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á los hombres. Guafcla Páuío , le dixé, eso no sabía yo, y, 
me aferré bíen á la peíia porque no me llevaran. En esto nos 
llamó la atíncion ocra pandilla de Señores que venian andan­
do íí marchafdo al compás de una cantinela , que sigun el 
Sacristán era contradanza, y ya venian asidos toos para bay-i 
larU , pero pasaron de largo echando el ojo á quantas encon­
traban', y sin saluar á nenguna ; pero la mayor parre de ellas' 
en vez de baxar los ojos miraban taa descocaas , que yo ala*' 
bé á Dios V me hice cruces. El Sacristán dixo que nenguna 
de estas era Señora de de^tincion , v yo no lo quise creer 
porque coas iban iguales. Vá'ame Dios y cómo iba aquellí 
alamea : pasaba canta gente , y relumbraba tanto oro , placa, 
diamaices, meraldas , llnteju:las y vidrio pintao , que paiCi 
cia que dormía y estaba en visión , y tuve que limpiarme la 
baba dos ú tres veces con la montera. Al comedio del pa.< 
seo estaba una casa que dixo el Sacristán era el café , donde 
había dusciencos ú trescientos Oficiales con vísridos de mil 
colores , y angunos tenian sobre aquellos marguales y pi.Tien-
tones , una vara de malvalocas muy hermosas , y como el 
Sacristán era cstuto , me dixo riendo : allí se ve una esqua. 
dra de léjos con las velas tendías ^T las plumas colloraas son 
las banderas. ¿Y no mé dirás , le dixe ,'á qué están allí pa' 
rados.en pie im idiendo el paso á la gente? Es forzosa que 
lo estén, respondió, para pasar revista á quantas almas va­
yan juntas con sus ci:erpos , prer.ci.̂ almeute á las mugares, 
porque este es el principal enstetuto de ios jóvenes dci día 
que tienen bula pa a hacerlo , no solamcure aquí , sino en 
líis puercas de las lglesi¿s quaudo salen dejas novenas y de 
los sermones , y el que no lo haga lo mirarán por encima 
del hombro como á un hombre escuro y cerrí'. En esco se 
allegan á nosotros un tropel de mugeres á cada qual mas l 
fea y de poco garbo, y de golpe se asentaron en lo que quei J 
'daba de nuescro asiento con uu ínpetu , y con unas risas y 
meneos , que yo que bs miraba embelesao en nada estuvo 
que rae derrioaron. No se hubieron acomodao quando empe­
zó una : eh , muchachas, mirad quien viene allí , aquel ami­
go r los ojos se va drxando cn todas ; probé pelón y cómo 
le llevan engan^o; ¿si él supiera que se la están. pegando ago-


